
Ocasión: Domingo 12 de Agosto de 2012 

Texto: Nehemías 2:1-10 

Tema: La oración y la obra de Dios en la restauración  

Titulo: ¿Qué deberíamos esperar al orar a nuestro Dios por restauración? 

 

1. CUANDO ORAMOS PODEMOS ESPERAR POR EL TIEMPO DE DIOS 

 

El capitulo uno del libro de Nehemías, nos narra como algunos judíos vinieron a Nehemias 

para ponerle al tanto de la situación en Jerusalén.   

 

Al escuchar sobre las calamidades, Nehemías es sobrecogido por un profundo 

arrepentimiento y dolor por el pecado.  

 

Comienza un intenso clamor al Señor por restauración y por gracia para afrontar y 

responder ante tal situación delante del Rey Artajerjes.  

 

Del capitulo 1 al capitulo 2, han pasado cuatro meses (del mes noveno Quisleu, al mes 

primero Nisán) 

 

Es decir, a esta altura, Nehemías ha pasado cuatros meses esperando por la respuesta 

del Señor a su oración.  

 

CUANDO DEBEMOS ESPERAR EL TIEMPO DE DIOS (somos los únicos) 

 

En comparación con otros hombres en la Biblia que Dios usó, cuatro meses fue una espera 

muy corta. Abraham esperó más de 25 años para que Dios que le diera a Isaac. José pasó 

un tiempo como esclavo de Potifar y luego dos años en prisión antes de que Dios lo 

elevara al segundo por debajo de Faraón. Israel fue esclavizado durante 400 años en  

egipto. Moisés pasó 40 años en el desierto antes que Dios lo utiliza para llevar a Israel 

fuera de Egipto. Entonces, la nación pasó 40 años más en el desierto. David pasó mas de 

diez años bajo la persecución del rey Saúl. El apóstol Pablo pasó tres años solo en Arabia y 

más años en la oscuridad en Tarso antes de que el Señor comenzara  a usarlo de una 

manera más significativa . Aquellos a quienes Dios utiliza deben aprender a esperar en él. 

 

La espera es duro! Parece que la vida es demasiado corta, de todos modos. Uno siente que 

el tiempo se acaba .  Y luego, Dios te pone en espera. ¿Qué hacer mientras se espera?  

 

 

 



DAVID 

Salmos 13:1 ¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? 

¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí? 

13:2 ¿Hasta cuándo pondré consejos en mi alma, 

Con tristezas en mi corazón cada día? 

¿Hasta cuándo será enaltecido mi enemigo sobre mí? 

13:3 Mira, respóndeme, oh Jehová Dios mío; 

Alumbra mis ojos, para que no duerma de muerte; 

13:4 Para que no diga mi enemigo: Lo vencí. 

Mis enemigos se alegrarían, si yo resbalara. 

13:5 Mas yo en tu misericordia he confiado; 

Mi corazón se alegrará en tu salvación. 

13:6 Cantaré a Jehová, 

Porque me ha hecho bien 

 

LA PRUEBA DE VUESTRA FE  

Sant. 1:2 Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, 

1:3 sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. 

1:4 Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os 

falte cosa alguna. 

 

¿COMO ESTA SIENDO PROBADA SU FE? 

¿QUE ESTAMOS HACIENDO MIENTRAS ESPERAMOS?  

(Nehemías no solamente espero, sino que propuso derramar su corazón delante del Señor 

y planear y dar pasos) 

 

SU ESPIRITU SANTO NOS AYUDA 

Ro. 8:26 Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de 

pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con 

gemidos indecibles.  

8:27 Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque 

conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2. CUANDO ORAMOS PODEMOS ESPERAR LA FORTALEZA DE DIOS 

 

FORTALEZA AL IMPARTIRNOS FE 

Neh. 1:11 Te ruego, oh Jehová, esté ahora atento tu oído a la oración de tu siervo, y a la 

oración de tus siervos, quienes desean reverenciar tu nombre; concede ahora buen éxito a 

tu siervo, y dale gracia delante de aquel varón. Porque yo servía de copero al rey.  

 

Salmos 33:16 El rey no se salva por la multitud del ejército, Ni escapa el valiente por la 

mucha fuerza. 33:17 Vano para salvarse es el caballo; La grandeza de su fuerza a nadie 

podrá librar. 33:18 He aquí el ojo de Jehová sobre los que le temen, Sobre los que esperan 

en su misericordia, 33:19 Para librar sus almas de la muerte, Y para darles vida en tiempo 

de hambre. 33:20 Nuestra alma espera a Jehová; Nuestra ayuda y nuestro escudo es él. 

33:21 Por tanto, en él se alegrará nuestro corazón, Porque en su santo nombre hemos 

confiado. 33:22 Sea tu misericordia, oh Jehová, sobre nosotros, Según esperamos en ti. 

 

FORTALEZA  PARA DAR PASOS EN FE A PESAR DEL TEMOR 

Neh. 2:1 Sucedió en el mes de Nisán, en el año veinte del rey Artajerjes, que estando ya el 

vino delante de él, tomé el vino y lo serví al rey. Y como yo no había estado antes triste en 

su presencia,  

2:2 me dijo el rey: ¿Por qué está triste tu rostro? pues no estás enfermo. No es esto sino 

quebranto de corazón. Entonces temí en gran manera.  

2:3 Y dije al rey: Para siempre viva el rey. ¿Cómo no estará triste mi rostro, cuando la 

ciudad, casa de los sepulcros de mis padres, está desierta, y sus puertas consumidas por el 

fuego? 

 

EL EJEMPLO DE JOSAFAT  

2 Cro. 20:12 ¡Oh Dios nuestro! ¿no los juzgarás tú? porque en nosotros no hay fuerza 

contra tan grande multitud que viene contra nosotros: no sabemos que hacer, y a ti 

volvemos nuestros ojos.  

20:13 Y todo Judá estaba en pie delante de Jehová, con sus niños y sus mujeres, y sus 

hijos.  

20:14 Y estaba allí Jahaziel hijo de Zacarías, hijo de Benaía, hijo de Jeiel, hijo de Matanías, 

levita de los hijos de Asaf, sobre el cual vino el espíritu de Jehová en medio de la reunión;  

20:15 Y dijo: Oid, Judá todo, y vosotros moradores de Jerusalén , y tú, rey Josafat. Jehová 

os dice así: No temáis ni os amedrentéis delante de esta multitud tan grande; porque no 

es vuestra la guerra, sino de Dios. 

 

¿ESTAMOS PONIENDO NUESTRA ESPERANZA EN NUESTRA FUERZA O ESTAMOS EN TOTAL 

DEPENDENCIA DE DIOS? (LA ORACION DE DOS SEGUNDOS) 

When you pray, rather let your heart be without words than your words without 

heart.  ~John Bunyan 



3. CUANDO ORAMOS PODEMOS ESPERAR LA MANO DE DIOS OBRANDO 

SOBRENATURALMENTE 

 

Neh. 2:4 Me dijo el rey: ¿Qué cosa pides? Entonces oré al Dios de los cielos,  

2:5 y dije al rey: Si le place al rey, y tu siervo ha hallado gracia delante de ti, envíame a 

Judá, a la ciudad de los sepulcros de mis padres, y la reedificaré.  

2:6 Entonces el rey me dijo (y la reina estaba sentada junto a él): ¿Cuánto durará tu viaje, y 

cuándo volverás? Y agradó al rey enviarme, después que yo le señalé tiempo.  

2:7 Además dije al rey: Si le place al rey, que se me den cartas para los gobernadores al 

otro lado del río, para que me franqueen el paso hasta que llegue a Judá;  

2:8 y carta para Asaf guarda del bosque del rey, para que me dé madera para enmaderar 

las puertas del palacio de la casa, y para el muro de la ciudad, y la casa en que yo estaré. Y 

me lo concedió el rey, según la benéfica mano de mi Dios sobre mí.  

2:9 Vine luego a los gobernadores del otro lado del río, y les di las cartas del rey. Y el rey 

envió conmigo capitanes del ejército y gente de a caballo. 

 

 

EN NOSOTROS 

 

EN LAS CIRCUNSTANCIAS 

 

EN LAS PERSONAS 

 

Hechos. 12:5 Así que Pedro estaba custodiado en la cárcel; pero la iglesia hacía sin cesar 

oración a Dios por él.  

12:6 Y cuando Herodes le iba a sacar, aquella misma noche estaba Pedro durmiendo entre 

dos soldados, sujeto con dos cadenas, y los guardas delante de la puerta custodiaban la 

cárcel.  

12:7 Y he aquí que se presentó un ángel del Señor, y una luz resplandeció en la cárcel; y 

tocando a Pedro en el costado, le despertó, diciendo: Levántate pronto. Y las cadenas se le 

cayeron de las manos.  

12:8 Le dijo el ángel: Cíñete, y átate las sandalias. Y lo hizo así. Y le dijo: Envuélvete en tu 

manto, y sígueme. 

Where there may not be so much of a miracle in God’s answering our prayers, yet 

there may be as much of grace MH.  

 

Heb. 11:1 Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se 

ve.  

Heb. 11:6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se 

acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.  


